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NOTA AL LECTOR

La aprobación de un nuevo Código de las familias en Cuba
era una necesidad sentida y soñada por muchos. Lograr el
justo equilibro entre el proyecto de vida de cada persona a
partir de su autonomía y el libre desarrollo de la
personalidad y el proyecto de vida familiar en común, es
uno de los cometidos del nuevo Código de las familias
cubanas. Se trata de lograr normas concebidas con un
profundo sentido ético y vocación de pluralidad, desde
perfiles cada vez más inclusivos. Para ello ha sido necesario
entonces erigir un Código desde los afectos, sobre la base
del respeto a la diferencia y la visibilización de los sectores
más vulnerables en el orden familiar.

El Derecho de las familias se debe proponer garantizar los
derechos a todas las personas, cualquiera sea la estructura
o forma de organización por la que han apostado en su afán
de formar una familia, de modo que sean preservados
valores como el respeto mutuo, la lealtad, la solidaridad, la
asistencia recíproca, así como el afecto entre sus
miembros, para que no deje de ser la familia una entidad
moral, reconocida eso sí, de naturaleza plural, que posee
un único objetivo: hacer felices a aquellos que la
componen. Se trata de diseñar un cuerpo normativo a la
medida de la sociedad cubana de estos tiempos. Una norma
que refleje el atlas de la geografía sociofamiliar del país,
donde se incluyan los derechos de todos los actores
familiares.

El Código busca reconocer derechos a los sectores
vulnerables de la sociedad, que muchas veces han pasado
inadvertidos a los ojos del legislador. Así, las niñas, los
niños y los adolescentes, reflejados en las normas como lo
que son: sujetos de derecho, con posibilidad de su ejercicio,
ya sea por sí mismos o a través de sus padres, madres y



tutores, pero en todo caso, sobre la base del respeto a su
autonomía progresiva, en tanto son personas en formación.
Con la autonomía progresiva se busca potenciar la toma de
decisiones, la asunción de responsabilidades y el ejercicio
de derechos en la medida en que puedan formarse un juicio
propio. De este modo, a la vez que sus competencias son
mayores, irá disminuyendo la necesidad de ser
representados por sus padres y madres. No se trata de
innovar, sino de recepcionar en el Derecho cubano los
principios ya reconocidos —y aplicados por décadas por los
tribunales del país— de la Convención internacional sobre
los derechos del niño. En la medida en que evolucionan sus
facultades intelectuales y su madurez psicológica, va
mermando el protagonismo de padres, madres y tutores en
la vida de éstos, no por imposición del Derecho, sino como
consecuencia del propio decursar de la vida. Ello, unido a
la escucha de su parecer, como criterio a tener en cuenta,
si bien no con valor decisorio por las autoridades que
conozcan asuntos donde se involucren intereses que le son
propios. Será el interés superior de estos, la brújula que
oriente tales decisiones.

Pero de la misma manera que el Código mira hacia el
horizonte, pensando en las niñas, los niños y los
adolescentes como aquellos que construirán la sociedad
cubana del futuro, tal mirada debe proyectarse también
hacia aquellos que un día edificaron la sociedad que hoy
vivimos, hacia los que forjaron las familias en las que hoy
nos refugiamos. Una sociedad que envejece debe rendir
tributo y respeto —desde el Derecho—a las canas.
Reconocer los derechos de los abuelos y abuelas, quienes
han transmitido valores, tradiciones, costumbres, han
forjado la identidad familiar y han sido artífices de la labor
de cuidado de las generaciones más jóvenes, es expresión
de altos valores, de lealtad, de respeto a quienes nos han
precedido. Se trata de una deuda que el Derecho familiar
tiene hacia ellos. Reconocer derechos que potencien su



autonomía, su poder de decisión, su inclusión familiar y
social, su esparcimiento, la necesaria comunicación
familiar, es una conquista de la nueva norma que ha de ser
apoyada.

La sociedad cubana es una sociedad envejecida, lo cual
supone no solo el aumento exponencial de personas adultas
mayores, sino también de la labor de cuidado y con ello del
número de personas cuidadoras. Si bien la necesidad de
cuidados no es un fenómeno nuevo, en cuanto siempre han
existido personas requirentes de ellos, la convergencia de
diferentes factores como son, entre otros, el envejecimiento
demográfico, el aumento de la esperanza de vida y los
cambios en la estructura familiar, han propiciado que se
convierta en un fenómeno que necesita respuestas
urgentes, entre otros ámbitos, desde el jurídico. La persona
en situación de cuidado requiere recibir una asistencia por
parte de otros durante un periodo prolongado. Las
enfermedades crónicas y las discapacidades pueden ir
acompañadas de limitaciones funcionales y cognitivas, que
resultan en la imposibilidad de realizar o dificultar las
actividades necesarias para el cuidado personal, o las
actividades instrumentales de la vida diaria, requeridas
para una vida independiente. Reconocer los derechos de
los cuidadores familiares también es una misión ingente del
legislador. Se trata de lograr un equilibrio: por un lado, el
derecho que tiene toda persona al cuidado y por el otro el
de quien, renunciando a sus potencialidades, realiza una
labor de entrega en la atención de sus familiares, dejando
atrás los sueños que acarició para sí. Compete entonces al
Derecho ofrecer garantías a los cuidadores en el
desempeño de su noble misión.

No menos trascendente es la visibilización de los
derechos de las personas en situación de discapacidad, otra
deuda pendiente del Derecho cubano frente a la
Convención internacional sobre los derechos de las
personas con discapacidad. El Código de las familias



realiza el giro más importante desde el Derecho de nuestra
nación en razón de proteger a este sector vulnerable de la
sociedad. Con ello se pretende reformar todo el régimen
legal de la capacidad jurídica regulado en el Código civil,
suprimir la tutela y la declaración judicial de
incapacitación, para facilitar que las personas en situación
de discapacidad puedan otorgar actos jurídicos por sí
mismas o con la ayuda o asistencia de un sistema múltiple
de apoyos, o sea, de personas que faciliten su inclusión
social, que viabilicen su comunicación y que potencien su
accesibilidad física y cognoscitiva. Se busca que las
personas con discapacidad cuenten en las dinámicas
familiares, nada de ellas o sobre ellas, sin su participación
efectiva.

En este Código, la violencia contra las personas más
vulnerables en el entorno familiar, en sus más diversas
manifestaciones también requiere la mirada del legislador.
Si bien Cuba no es de los países que exhibe las estadísticas
más alarmantes, lo estudios desde las ciencias sociales
reflejan la necesidad de políticas públicas encaminadas a
correctivos que tiendan a paliar esta situación y evitar que
se convierta en un problema endémico, difícil de manejar.
El Derecho en su función educativa tiene el deber de
propiciar herramientas que combatan estas
manifestaciones, sobre todo las más invisibilizadas o
silentes, que producen tanto daño como la violencia física
—más notoria—, social y políticamente. El reconocimiento
constitucional de su existencia en la sociedad cubana y el
mandato que tiene la sociedad y el Estado de intervenir y
condenar tales conductas o comportamientos, ha supuesto
un viraje significativo del Derecho cubano ante este
fenómeno. La protección en el orden judicial que ofrece el
nuevo Código de procesos y la transversalidad de su
tratamiento en el Código de las familias, con consecuencias
jurídicas precisas para el agresor o maltratador, que le
conlleva a la cercenación de derechos en el orden jurídico-



familiar de la más diversa índole personal y patrimonial,
constituyen un revelador avance, que sitúa al Derecho
cubano a tono con los ordenamientos jurídicos del
continente, que han dictado normas específicas para
reprimir las conductas constitutivas de maltrato o
violencia. Aún en este orden nos queda camino por
recorrer.

Con la reforma del Código civil, que en sus disposiciones
finales el Código de las familias introduce, supone también
una reacción ante el azote que representa la violencia
familiar, ampliando considerablemente las causales de
incapacidad para suceder, dirigidas a condenar aquellas
conductas que constituyen una ofensa directa o indirecta al
causante de la sucesión, de manera tal que el Derecho en
respuesta al buen orden, la moral y la solidaridad familiar,
inhabilita o excluye de la sucesión a quien ha quebrantado
los más altos valores, principios y reglas de conducta y
comportamiento familiar y social.

Así, sobre la base de la protección de la dignidad humana,
el Derecho de las familias que hoy se construye se sustenta
en un nuevo orden constitucional, que vuelca la mirada en
las familias como unión de personas vinculadas por un lazo
afectivo, psicológico y sentimental, que se obligan a una
comunión de vida, de modo que se apoyen los unos a los
otros. Así, el afecto gana y se afianza como valor jurídico,
toda vez que, sobre él, el Derecho pasa a centrar la
atención en áreas antes intocadas. El Derecho de las
familias que construimos ha de estar basado más en la
afectividad que en la estricta legalidad. Sitúa así el afecto a
la par de la sangre. La mirada a las familias ha de ser
además en plural, con sentido inclusivo, y ese plural tiene
—y se recalca—, un valor simbólico en el lenguaje del
legislador, tomado del empleado por nuestros
constituyentes. Se han requerido miradas no solo desde el
Derecho sino también desde ciencias afines como la
Psicología, la Sociología, la Demografía, las Estadísticas,



pero no con una visión compasiva o meramente tolerante a
los nuevos modelos familiares, sino con una vocación de
ecumenismo que el plural constitucional enaltece. En esta
visión inclusiva, cada vez más pluralista, deben prevalecer
el amor, los afectos, las emociones, la solidaridad, la
responsabilidad y el sentido de convivencia, más allá de
estereotipos sexistas o presupuestos ideológicos, de
requerimientos normativos.

El Código es una de las normas de mayor trascendencia
para la vida social de la nación. Es su visión rupturista, al
romper los paradigmas tradicionales en los que se ha
sustentado el Derecho familiar, extiende su manto
protector a todas las personas, al multiplicar los afectos y
sumar los derechos. Se trata de una norma que responde a
los principios y dictados de la Constitución cubana de 2019
y, al igual que esta, es inclusivo, pluralista, eudemonista, en
tanto afianza el sentido y búsqueda de realización de la
persona, de su felicidad, a partir del reconocimiento de la
dignidad como valor supremo y fundamento del resto de los
derechos constitucionales reconocidos en ella (artículo 40)
y entre ellos el del libre desarrollo de la personalidad, con
lo cual se busca también la autorrealización de cada
persona, su propio proyecto de vida (artículo 47). Ese libre
desarrollo de la personalidad reconocido en la
Constitución, lleva implícito, entre otras dimensiones, el
derecho que tiene toda persona a fundar una nueva familia
(artículo 81), adoptando para ello el modelo que considere
a bien según el proyecto de vida que cada persona
autodiseña, conforme con sus pretensiones, aspiraciones y
anhelos.

El flamante Código —como en su día la Constitución—
sienta las bases de un Derecho familiar más democrático, a
la vez que solidario y responsable. Se trata de buscar el
equilibrio entre los componentes público y privado del
Derecho familiar. Se da cabida con él a la autonomía en el
ámbito del Derecho familiar, potenciar el poder de decisión



de las personas en las relaciones jurídico-familiares, así por
ejemplo: casarse o no, constituir o no, una unión de hecho,
ya sea hetero u homoafectiva, determinar el régimen
económico del matrimonio o de la unión de hecho, delegar
o no, ante situaciones excepcionales y en los límites de la
ley, el ejercicio de la responsabilidad parental a favor de
terceros, determinar de común acuerdo el orden de los
apellidos de los hijos e hijas, el número de estos y el
momento en que se desea tenerlos, prever herramientas de
autoprotección de la personas antes situaciones de
discapacidad sobrevinientes. En fin, potenciar la autonomía
y a la vez fortalecer la responsabilidad en las relaciones
familiares.

Se ha erigido un Código familiar que abra puertas y
tienda puentes. Los puentes de la vida, que son de ida y
vuelta. No es una norma rígida, el plural tiene un sentido
simbólico y enfático. No olvidemos que el lenguaje es un
instrumento mediante el cual se configura la cultura
jurídica. Las dinámicas sociales han dado un impulso a las
concepciones que desde el Derecho tradicionalmente se ha
tenido de la familia, a partir de un enfoque de pluralismo
que permite ensanchar su concepto tradicional, todavía
anclado a la familia nuclear, o sea, el concepto de familia
no puede ser entendido de manera aislada, sino en
concordancia con el principio de pluralismo, porque en una
sociedad plural, no puede existir un concepto único y
excluyente de familia, identificando a esta última
únicamente con aquella surgida del vínculo matrimonial.
Por ello, las familias, y no la familia, han de entenderse con
la vocación de pluralidad que sus distintas construcciones
ofrecen, cada una con sus particularidades, con su
entramado de relaciones, con sujetos definidos que
merecen la visibilidad que hoy la Constitución cubana
primero y el Código de las familias después, pretenden
darle con el uso del plural. En fin, pasar del singular al
plural, de la familia a las familias no es un simple agregado



de una letra al final de la palabra; implica una revolución
jurídica en el plano constitucional y legal, el ir avanzando
en el reconocimiento de derechos a las personas para que
éstas se puedan desarrollar en diferentes formas de
organización familiar, a partir de la igualdad y no
discriminación, de la autonomía y la libertad, desde el
pedestal en que la Constitución de la República sitúa la
dignidad como valor supremo de todos los derechos
constitucionales y legales. A fin de cuentas, las personas
pasan en este tránsito que la vida supone, pero las
familias… las familias son para siempre.

Leonardo B. Pérez Gallardo
Profesor Titular de Derecho civil y notarial

Facultad de Derecho
Universidad de La Habana.
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ASAMBLEA NACIONAL DEL PODER POPULAR
GOC-2022-919-O99
JUAN ESTEBAN LAZO HERNANDEZ, Presidente de la

Asamblea Nacional del Poder Popular de la República de
Cuba,

HAGO SABER: Que la Asamblea Nacional del Poder
Popular, en la sesión del día 22 de julio de 2022,
correspondiente al Noveno Período Ordinario de Sesiones
de la IX Legislatura, ha considerado lo siguiente:

POR CUANTO: La concepción emancipadora de la familia
que guía la transformación de la sociedad socialista cubana
entrelaza el interés social y el interés personal, impulsa su
desarrollo, contribuye a la formación de las nuevas
generaciones y satisface hondos intereses humanos,
afectivos y sociales de la persona.

POR CUANTO: La Constitución de la República de Cuba,
aprobada por referendo popular el 24 de febrero de 2019 y
proclamada el 10 de abril del mismo año, en sus artículos
del 81 al 89 refrenda un marco regulatorio coherente con
el pluralismo familiar que convive en la sociedad cubana, el
que es necesario proteger, y en otros preceptos dispone
valores, principios, derechos y garantías de incidencia
directa en las familias y la responsabilidad de estas para
con la sociedad.

POR CUANTO: El Código de Familia, Ley No. 1289 de 14
de febrero de 1975, constituyó un hito en la promoción de
principios éticos, sustentados en nuevos valores morales y
sociales de las familias cubanas y potenció las acciones del
Estado revolucionario cubano en pos de la igualdad
efectiva entre sus miembros a partir del desarrollo de
políticas públicas dirigidas a la protección de niñas, niños y
adolescentes, y al empoderamiento de las mujeres.

POR CUANTO: La sociedad cubana ha evolucionado y las
características de las familias han cambiado
sustancialmente en relación con otros momentos



precedentes, influidas por varios factores
sociodemográficos, las transformaciones en el modelo
económico, la visión desde los derechos a fundar y a vivir
en familia, los de la infancia, los de las personas adultas
mayores, los de las personas en situación de discapacidad y
los de quienes puedan estar en cualquier situación de
vulnerabilidad, así como las transformaciones al interior
del hogar con respecto a la distribución más equitativa del
trabajo doméstico y de cuidado, todos acorde con los
principios de igualdad y no discriminación.

POR CUANTO: A 47 años de la promulgación del Código
de Familia vigente, se hace imprescindible introducir las
modificaciones que integren las experiencias obtenidas en
su aplicación, solucione los asuntos familiares que
requieren de medidas jurídicas inmediatas y especializadas,
perfeccione y amplíe figuras jurídicas a partir de
situaciones reales que se presentan, tomando como base
relaciones de igualdad, fundamentadas tanto en el aspecto
biológico como afectivo, en la solidaridad consustancial a
este grupo social y en la dignidad humana como valor
supremo que sustenta el reconocimiento y ejercicio de los
derechos y deberes consagrados en la Constitución de la
República de Cuba, los tratados internacionales en vigor
para el país y en el presente Código.

POR CUANTO: El contenido del Código que se presenta
resume los resultados de investigaciones científicas,
valiosos criterios y propuestas de la Comisión de Atención a
la Juventud, la Niñez y la Igualdad de Derechos de la Mujer
de la Asamblea Nacional del Poder Popular y la Federación
de Mujeres Cubanas, las que durante años encabezaron la
elaboración de los diversos anteproyectos de
modificaciones al Código de Familia, con- juntamente con la
Sociedad Cubana de Derecho Civil y de Familia de la Unión
Nacional de Juristas de Cuba; con la participación del
Ministerio de Justicia, el Tribunal Supremo Popular, la
Fiscalía General de la República, la Organización Nacional



de Bufetes Colectivos, los ministerios de Educación,
Educación Superior, Trabajo y Seguridad Social, Salud
Pública, Relaciones Exteriores, el Centro Nacional de
Educación Sexual y otros organismos, instituciones y
profesionales del ámbito multidisciplinario.

POR CUANTO: En las normas previstas en este Código se
evidencia la voluntad del Estado cubano de adecuar su
ordenamiento interno en pos del cumplimiento de las
obligaciones derivadas de los tratados internacionales en
vigor en el país, que inciden en materia familiar, según lo
previsto en el Artículo 8 de la Constitución de la República
de Cuba.

POR CUANTO: Este Código contiene en su esencia los
aportes de Vilma Espín Guillois, quien como Presidenta de
la Federación de Mujeres Cubanas, consagró su vida, como
verdadera educadora, al empeño de lograr la mayor justicia
para todas las personas y hacer realidad el elevado
propósito martiano del mejoramiento humano para
alcanzar una sociedad sin discriminación alguna.

POR CUANTO: Los preceptos de este Código se
enriquecen con las contribuciones de la población cubana
en la consulta especializada realizada entre septiembre y
octubre del año 2021 y la consulta popular efectuada entre
febrero y abril del año 2022, las que robustecieron
ampliamente su contenido.

POR TANTO: La Asamblea Nacional del Poder Popular, en
uso de la facultad que le confiere el Artículo 108, inciso c)
de la Constitución de la República de Cuba, aprueba la
siguiente:

LEY No. 156
CÓDIGO DE LAS FAMILIAS

TÍTULO I
DISPOSICIONES PRELIMINARES

Artículo 1. Ámbito de aplicación. 1. Las normas


